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CAMPAÜA DE LOS INGLESES EN EGIPTO. 

I. 

Caosas <iae dieron origen 4 la gnerra. 

El Egipto, tributario y dependiente de Turquía, está sometido 
además á una intervención anglo-francesa, representada por una 
comisión que ñscaiíza todo lo referente al ministerio de hacienda, 
y se ha ido haciendo de dia en dia más odiosa, por querer impo­
nerse y dirigir la gobernación del país. La reducción y organiza­
ción del ejército fué causa de la sublevación militar del Cairo en 
>88i, y de la formación del llamado partido nacional, dirigido por 
Arabi-Pachá, cuyo ideal era arrojar la tutela anglo-francesa, y 
formar un buen gobierno que cumpliese las aspiraciones del pue­
blo, pero manteniéndose siempre bajo la autoridad del khedive y 
del sulun. 

Arabi fué nombrado ministro de la Guerra, y era el que más 
enéiipcainente <e oponía á que los ministros europeos inten-inie-
ran en otros asuntos que los correspondientes i la hacienda, lo 
cual no convenía de ninguna manera & la política ni á los intere­
ses ingleses. El pueblo egipcio, y particularmente los jefes del ejér­
cito, estaban en un todo conformes con las ideas y principios de 
Arabi, y atribuían su malestar á los europeos, á quienes conside­
raban como enemigos de su independencia y religión. Debido á 
estas ideas y á las excitaciones de algunos jefes fanáticos se produ­
jeron escenas propias de pueblos salvajes, como fué la matanza 
«íe los cristianos del ii de junio último, en Alejandría, y causa­
ron también la intranquilidad que se experimentó desde enton­
ces en todas las poblaciones, y que obligó á la mayor parte de los 
extranjeros á embarcarse, abandonando sus intereses. 

Por iniciativa de Inglaterra se reunieron en Constantinopla di­
plomáticos de las grandes potencias, con el fin de resolver las di­
ficultades y obstáculos que el gobierno militar de Egipto presenta­
ba á cada paso, y determinar la marcha que se había de seguir en 
' • gobernación del país, bajo la base deque prevaleciera la influen­
cia inglesa, y que aquél no pudiera lomar resolución alguna sin el 
^nsentimiento del representante inglés. 

Dos dias después de haberse reunido los referidos representan­
tes, y celebrado varias conferencias, el sultán confirió al jefe del 
gobierno, Arabi, una condecoración muy distinguida y aprecia-
«a entre los servidores de la Puerta, y que le estimuló para seguir 
obrando en contra de Inglaterra: además, los fuertes de Alejandría, 
Sne estaban desmantelados, se principiaron á artillar con los po-
^<^ y malos cañones que había disponibles; se trató de hacer algu-
"•« baterfas nuevas y reparar todas las fortificaciones, para estar 
preparados á cualquier evento. Esto irritó de tal manera al gobier­
no inglés, que resolvió prescindir de la conferencia diplomática y 
«e U Pueru y obrar por sí solo, para hacer desaparecer á Arabi 
^*^ *n gobierno militar y restablecer su influencia en los asuntos 
«•«Eppto. 

^ o pretexto de que se trabajaba mucho en las fortificaciones 

levantando obras nuevas; de que todos los dias aparecían bocas de 
fuego apuntando á los buques, y que además se trataba de obstruir 
la entrada de la bahía, ordenó al almirante Sir Beauchamp Seymour 
manifestase al gobierno del khedive que no permitía se siguiera 
trabajando en las obras de defensa que se hacían en los fuertes de 
Alejandría, imponiéndole además otras condiciones que no podía 
admitir sin consentimiento de la Puerta: así es que trató de ganar 
tiempo pretextando consultar al sultán, pero recibió un ultimátum 
el dia 6 Je julio, seguido de otro el dia 9, en los que terminante­
mente se expresaba que, á menos de desmantelar ciertos fuertes en 
el plazo de veinticuatro horas, la escuadra haría fuego contra la 
plaza. Como se vé, se trataba de precipitar los acontecimientos y 
encauzarlos á un fin convenido, que era destruir el gobierno mili­
tar, restablecer la influencia inglesa á expensas de la francesa, y 
hacer ver al mundo mahometano que el poderío de Inglaterra no 
había decaído con los fracasos del Afghanistan, del Zululand y 
del territorio de los Boers. 

Los ingleses manifiestan que los indígenas, los pacientes y la­
boriosos fellahs, son los únicos que tienen derecho á decidir cuá­
les son las verdaderas aspiraciones de Egipto; que éstos no han in­
tervenido para nada ni en el gobierno militar ni en los sucesos que 
dieron origen á la guerra, y que las causas de ésta fueron la orga­
nización dada al ejército, las economías introducidas en todos los 
ramos y en otras reformas que impedían hacer grandes fortunas á 
los altos empicados y á los ministros, todos los cuales eran elegidos 
entre la clase de coroneles, y éstos y los que aspiraban á serlo, lle­
varon á cabo la sublevación militar que produjo todos los aconte­
cimientos y dio lugar á que el gobierno inglés tratara de castigar á 
aquéllos, principiando por declararles la guerra bombardeando á 
Alejandría, de la que se apoderó después. 

IL 

Bombardeo de Al^andria. 

El 10 de julio por la tarde no habían cumplido las autorida­
des de Alejandría, donde se hallaban el khedive y su gobierno, 
las condiciones impuestas en el ultimátum, por lo que decidió el 
almirante Sir Beauchamp Seymour romper al dia siguiente el 
fuego contra los fuertes de la plaza, á pesar de las notas colectivas 
con que los cónsules procuraron evitar el bombardeo y sus efectos 
que tratándose de una población brutal y fanática habían de ser el 
incendio y el pillaje, invocando en pro de sus gestiones, la formal 
promesa de Arabi de suspender todos los trabajos que se habían 
emprendido en las fortificaciones. 

La escuadra, compuesta de ocho buques acorazados de primera 
y cinco cañoneros, que montaban 84 cañones la mayor parte de 
gran calibre, salió á tomar posiciones frente á las distintas obras. 
Estas estaban artilladas con piezas de poco alcance y penetración, 
de 20 centímetros y algunos Armstrong de i5 pulgadas, impotentes 
para hacer daño alguno ni deterioros en las corazas de los buques. 

Los fuertes que defienden los puertos del Este y del Oeste, lla­
mados Nuevo y Viejo, son para el primero, el Farillon, Faros. Ada 
y algunas baterías, y para el segundo, los de Ras-el-Tin, Napoleón, 
Tsalé, Kubebe, Meks, Marsa-cl-Kanat, Mfirabut y algunos otros, y 
baterías que no estaban en condiciones de defensa. 

Dividida la escuadra en tres grupos, se colocó el primero figu­
ra 1."), compuesto de los acorazado^ Mimerca^ Invemcihle y Pmé-
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lope, frente á las obras de Marsa-elKanat, Meks y baterías adya­
centes; el segundo se situó para atacar el Ras-el-Tin, el castillo de 
Faros y el fuerte Ada, y se componía de los buques Alexandra, 
Sultán y Soberbio; mientras el tercer grupo ó reserva, compuesto 
del Inflexible y el Temerario, se colocó en los pasos Central y Cor-
vette, desde donde sus poderosos cañones de 8i toneladas alcanza­
ban á distintas obras situadas á 4000 metros de distancia, y estaban 
en condiciones de apoyar á cualquiera de los otros dos grupos. 

A las siete de la mañana rompió el fuego el Alexandra, que enar-
bolaba la insignia del almirante: cuéntase que los marineros, gozo­
sos como el gato que juega con el ratón, aguardaban con ansiedad 
la señal, temiendo no se diese por que al fin el enemigo compren­
diera su inferioridad y cediese sin pelear. Pero no se justificaron 
sus temores, y la señal se dio en forma de una atronadora descar­
ga de artillería, que demostró lo que se sabía de tfntemano, el po­
quísimo daño que causaría la plaza á la escuadra: tan fuerte era es­
ta convicción, que los oficiales decían que los fuegos de los fuertes 
quedarían apagados en 20 minutos. 

Por su parte Arabi, creyendo que los cañones de 20 centíme­
tros y Armstrong de que disponía eran iguales á los de la escua­
dra por haber sido fabricados en Inglaterra expresamente para ar­
tillar los puertos de la costa, es decir, que era artillería de costa 
moderna de gran alcance y penetración suficiente para perforar las 
corazas de mayores dimensiones, esperaba que los buques serian 
echados á pique en poco más de media hora. Ambas esperanzas 
quedaron defraudadas. 

A la media hora de haberse roto el fuego ro ló na pohrorin del 
tutnt Marsa-el-Kanat, con lo que se consiguió qtie sa» piezas q«e-
diraa reducidas al silencio; las de el fuerte Marabut incomodaban 
con •« ttt9§o al primer grupo, y se mandó para contrarestarlas al 
cananero Gonior, dirigido por Lord Carlos Bcresford, colocándose 

dentro del alcance eficaz, cuidando siempre de presentar el menor 
blanco posible al enemigo; no recibió dicho cañonero ni un sólo 
proyectil y se ordenó, en vista de esto, fuesen tres cañoneros más 
para ayudarle, y consiguieron al poco tiempo apagar los fuegos de 
los cañones del fuerte. 

El Temerario varó en el paso central, en cuya situación pudo 
haber sufrido un contratiempo, pero no le sucedió nada, debido 
indudablemente á las malas condiciones para la defensa en que se 
encontraba el enemigo, que permitieron á dicho barco quedar á 
flote á las ocho de la mañana: á pesar de la averia, rompió el fuego 
con los cañones en barbeta para apoyar al primer grupo. El Inven­
cible á su vez dirigió el fuego de dos piezas sobre las obras de Ras-
el-Tin y con otras dos atacaba á las de Meks y baterías cercanas. 
Los fuertes fueron reducidos al silencio unos después de otros y á 
las cinco de la tarde no hacía fuego ninguna batería egipcia. Con­
vencidos ya los artilleros de su inferioridad y de la inutilidad de 
sus esfuerzos, se retiraron, y entonces una partida de voluntarios, 
compuesta de marineros y soldados de infantería de marina, fué 

I enviada á tierra con objeto de destruir é inutilizar los cañones del 
• fuerte Meks, lo que consiguieron clavando seis y destruyendo do» 
i con algodón pólvora: al regreso tuvieron que nadar para no caer 
1 en poder del enemigo, pero lograron llegar en salvo á bordo. 

Los buques no sufi^eron averías de consideración, teniendo 
únicamente 6 hombres muertos, 27 heridos y dos cañones inútiles; 
esto se explica perfectamente porque no recibieron más que pro­
yectiles esféricos que hacían escaso daño, por la poca fuerza de pe­
netración con que eran lanzados. 

Las bajas de lo» egipcio» debieron ser numerosas; se cuenta qoe 
te apoderó de los arúlleros un pánico tal que hubo necesidad de 
colocar detrás de ellos infantería formada, con orden de hacerles 
fuego en el caso de que abandonaran los cañones. 
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Los buques estaban al principio bajo vapor, con objeto de mo­
verse para variar la distancia al enemigo y esquivar su puntería; 
pero en vista de que el fuego de la artillería egipcia era poco efícáz 
y que no había que temerla, echaron anclas para fijar mejor el 
suyo y desmontar más pronto las piezas enemigas; en vista de 
esto, se puede casi decir que los ingleses combatieron sin peligro. 

Se ha visto que los efectos causados por los proyectiles de la no-
derosa artillería de la escuadra, fueron tan grandes como se espe­
raba: sobre todo disparados contra mampostería dan un resulta­
do destructor incalculable, pero no sucede asi contra obras de tie­
rra defendidas con cañones en montajes de eclipse. 

Si la aitiUeria egipcia hubiera sido igual á la inglesa y ademús 
servida por buenos artilleros, se habría resuelto claramente la 
duda que tienen algunos de quién vencerá, si los buques blindados 
modernos, 6 los fuertes con poderosa artillería de costa; aunque 
para nosotros la duda no existe, á igualdad de potencia en las pie­
zas, pues las del fuerte siempre podrán penetrar en el blindaje de 
tin buque por estar sujeto aquél á ciertos límites necesarios para 
his condiciones marineras del barco. 

Se ha demostrado en este bombardeo que los buques de segun­
do orden son tan convenientes ó más que los grandes acorazados 
de primera, pues en esta jornada quien ha salido con gloria fué el 
cañonero Cóndor, que llegó á colocarse con admirable serenidad é 
intrepidez debajo de los cañones del fuerte Marabut. 

A las nueve y media de la mañana del dia 12 renovó la escua­
dra el fuego contra los fuertes interiores, el que continuó hasta las 
seis de la tarde, quedando también destruidos é incendiados. Este 
segundo dia de fuego no se comprende, á no ser que se tratara de 
aterrorizar á los habitantes de la ciudad y obligar á la guarnición 
á evacuarla, lo cual consiguieron admirablemente, pues Arabi se 
retiró con sus trepasen la noche del dia 12, convencido de que el 
terreno elegido por los ingleses para la lucha le era sumamente 
desfavorable; tomó posición á 22 kilómetros de distancia de la ciu­
dad, á lo largo de la lengua de tierra que separa los lagos Aboukir 
y Mareótis, atrincherándose en Kafrdawar, para lo que aprovechó 
la explanación de la vía férrea y los diques del canal de -Mahmu-
dieh, creyendo sin duda que los ingleses los perseguirían; mas esta 
persecución no pudo efectuarse por carecer la escuadra de fuerzas 
de desembarco. 

Al retirarse la guarnición, los beduinos pusieron en libertad á 
los presidiarios é incendiaron la ciudad, aumentando con esto y 
los robos que cometieron el estrago y desolación causados por el 
bombardeo. 

El dia 13 por la mañana tomáronlos ingleses posesión de Alejan­
dría y se encontraron ai khedive, que no había querido huir con 
las fuerzas de Arabi. Se acogió dicho príncipe al pabellón inglés, 
demostrando así que él no tenía intervención alguna en los acon­
tecimientos que precedieron al bombardeo, y le dieron una fuerza 
de infantería de marina para su custodia personal. 

Las puertas por donde habían salido los insurrectos (pues asi 
debe ya considerarse á los que escaparon con Arabi, por ser la re­
solución de éste contraria á las órdenes del khedive), se ocuparon 
por 1000 hombres que desembarcaron de los buques, y bastaron 
para guardar la plaza hasta el dia Í8, gracias al terror que había 
causado el bombardeo. 

I-os representantes seguían reunidos en Constantinopla, por-
que el gobierno inglés manifestó que deseaba obrar en armonía 
con Earopa, que el bombardeo fué necesario á causa de la actitud 
amenazadora de Arabi, y que el desembarco y toma de la ciudad 
ft>é forzoso, por no haber supuesto que la guarnición egipcia la 
evacuase ircendiándola, y con objeto de restablecer el orden é im­
pedir quedara totalmente destruida una ciudad famosa, tanto en 
la CÍvilii.ac¡on antigua como moderna. 

El dia 18 llegaron tropas de refuerzo, el primer batallón de 
StaSord y el tercero de cazadores del cuerpo real de rifleros, pro-
^*<lente« de Malta, quedando á cubierto de cualquier reacción del 
enemigo; el 14 fué cuando el parlamento votó el crédito para la 
SQCm, habiendo principiado apresuradamente el dia ai el embar-
*lt>e de tropas de Inglaterra, y el dia 8 las de las guarniciones de 
las plaxas del Mediterráneo, con rumbo á Alejandría. 

{Se coHtinuari.) 

ALGUNOS ACCESORIOS IMPORTANTES DE LOS CUARTELES.11> 

Considerándose con razón en los cuarteles como locales 
principales y preferentes los dormitorios y las cuadras, 
donde habitan regularmente los hombres y el ganado, pue­
den denominarse los demás establecimientos ó locales de 
dichos edificios accesorios ó secundarios, por más que algu­
nos de ellos sean importantisimos y merezcan particular 
atención de los que proyectan ó reforman esta clase de 
edificios. 

Son los primeros en importancia de dichos accesorios 
(puesto que asi podemos llamarlos á falta de mejor denomi­
nación), las cocinas y las letrinas y los cuartos de aseo, tanto 
porque su más ó menos acertada disposición puede influir 
en la salud y bienestar del soldado, como por lo que tam­
bién se relaciona con la mejor conservación del edificio y 
con la disminución de los reparos y entretenimiento. 

Discurriendo sobre las mejores disposiciones que para 
los citados accesorios podrían adoptarse, nos han ocurrido 
algunas ideas que vamos á exponer en este trabajo, sin nin­
gún género de pretensiones, y haciendo constar que por 
circunstancias particulares no nos ha sido posible consultar 
los libros más modernos publicados sobre la materia, como 
hubiera sido de desear para dar mayor autoridad y garantía 
de acierto á nuestro escrito. 

Si á pesar de estas faltas, sirviera al menos esta Memoria 
para llamar la atención sobre puntos tan interesantes, da­
ríamos por bien empleado nuestro trabajo. 

COCINAS. 

Ollas-estufas. Actualmente usa el ejército las ollas-es­
tufas, de todos conocidas. Estas ollas son de diversos ta­
maños. 

La forma de todas es cilindrica, de una altura poco ma­
yor que su diámetro: en au interior tiene cada olla un cilin­
dro que sirve de chimenea y fogt>n, y que en su parte in­
ferior lleva una rejilla. 

El gran uso que de tales ollas se viene haciendo desde 
larga fecha, es el mejor elogio de ellas y de sus buenas y 
principales cvialidadcs, que pueden enumerarse en los si­
guientes términos. 

Siendo de hierro y de forma tan sencilla, son económi­
cas y de fácil reparación. 

No necesitan hornillo especial y funcionan bien en cual­
quier parte, lo mismo en una habitación que biyo un tin­
glado ó al aire libre. 

En su uso se obtiene economía de combustible si se com­
paran con los hornillos ordinarios, aunque no comparando 
las ollas-estufa8«con los hornillos económicos de que después 
hemos de ocuparnos. 

Sin embargo de tales ventajas nosotros creemos próxi­
mo el dia en que tales ollas se abandonen y se admita en el 
ejército el sistema de cocinas económicas. 

Se apoya nuestra opinión en que las expre^das ollas, 
tan generalmente usadas en tiempo de paz, lo son muy poco 
en el de guerra; y en la liltima, sólo sabemos hayan sido 
empleadas en el sitio de Cartagena, y en el campamento de 
monte Esquinza, es decir, en campamentos permanentes y 
lejanos de población. 

En todos los demás casos (y aun en varios cuerpos de 
los acantonados en las dos localidades citadas) cada soldado 

(1) Memoria reglamenUria. «serít* y pr«Matada en 1881 por el 
comandante graduado, oapitan del enerpo, D. Francisco Pereí de 
loa Cobos. 
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se arrancha coa otro compañero ó coa varios para reanir 
sus raciones de etapa ó lo que puedeo comprar, y guisan 
el rancho eo sus marmitas de campaña ú ollas fiambreras. 

Además en los campamentos estables se disponen coci­
nas, como todos sabemos, que facilitan la cocción en las mar­
mitas y ollas fiambreras, y evitan la necesidad de las ollas-
estufas. 

Resulta pues que de las buenas cualidades de éstas, que 
ya hemos enumerado, sólo nos queda la de no necesitarse 
en los cuarteles más que un tinglado con una chimenea y un 
banco de cocinas debajo de ella, y la de la sencillez de for­
ma de las ollas-estufas. 

De manera que si resulta economía, es en la constrnc-
tsion del cuartel y en el fondo de entretenimiento del regi­
miento, pero al soldado le cuesta más su rancho, porque 
sólo en condiciones muy especiales, y cuando se reúnen 
bastantes plazas en rancho, es suficiente el combustible que 
se le dá, y pueden los ranchos obtenerse en condiciones 
económicas, aunque siempre con menos baratura que ha­
ciéndolo en cocinas de las llamadas económicas, como des­
pués diremos. 

Es indispensable fijarse en semejante cuestión, y sobre 
todo hoy, cuando todo el mundo disfruta de mayores como­
didades, y cuando la civilización pone á las clases mam ne­
cesitadas al alcance de grandes comodidades, no debe el Es­
tado prescindir de dar al soldado, á quien tanto exige, los 
elementos necesarios para disfrutar de el posible bienestar 
dentro de su esfera, y sin gravamen notable para el tesoro 
público. 

Fundados en estas consideraciones creemos indudable en 
principio que el Estado debe dotar á sus cuarteles de buenas 
cocinas económicas, como las hay en todos los estableci­
mientos benéficos, con las cuales el soldado pueda sacar más 
utilidad material del reducido haber que tiene señalado. 

El eátablecimieato de buenas cocinas económicas au­
mentará el coste lie la construcción de los cuarteles; pero es 
insignificante el aumento y grandes los beneficios que re­
porta, por lo que insistimos en la necesidad de establecer 
tales cocinas. 

Ya la iniciativa particular de los cuerpos viene seña­
lando la necesidad y probando la posibilidad de esta reforma. 

El regimiento fijo de Ceuta en su cuartel de dicha plaza, 
tiene establecidas cocinas económicas, cuyas condiciones 
y servicio descibirémos después, aunque sea á la ligera, y 
es bien seguro que, conocidas que fueran sus ventajas, ha­
blan de realizar este adelanto todos los cuerpos por si mis­
mos, si como aquél tuvieran la seguridad de ocupar cons­
tantemente el mismo local. 

Pero estamos hablando de cocinas económicas, sin haber 
dicho cuáles son las cualidades distintivas de estas cocinas. 

Cocinas económicas. Los hornillos para cocer los alimen­
tos que en más ó menos número constituyen las cocinas, 
pueden ser de dos clases, ordinarios y económicos. 

Los hornillos ordinarios son siempre de mamposteria, de 
forma cuadrada, circular ó aun elíptica, y tienen su rejilla 
que divide el hornillo del cenicero. 

La forma de la rejilla y su colocación depende de la cla­
se de combustible que en él se haya de consumir. 

De estos hornillos no nos ocuparemos, porque segtm han 
demostrado varias experiencias, en ellos se aprovecha menos 
«1 calor que en las ollas-estufas hoy usadas, y en vez de ade-
Uiato seria su adopción un atraso. 

í «* bwoillos económicos son siempre de hierro y de 1B-
driUo relmeterlo, ó de hierro solo: tienen la sección trapezoi­
dal con 1« base mayof hacia arriba, y el conducto del humo 

rodea ó envuelve las calderas ú ollas destinadas á la coc­
ción, saliendo al exterior después de haber cedido gran 
parte de su calor. 

Estos hornillos ó cocinas quedan, pues, caracterizados 
por el material que en su construcción se emplee, y por el 
cuidado que se haya puesto en su disposición para aprove­
char la mayor cantidad de calor posible. 

Una de las disposiciones que han dado mejor resultado 
de las aplicables á cuarteles, es la qae representa las figo-
ras 1 y 2 (1). 

Consta cada cocina de dos ollas A y una caldereta C'para 
agua caliente. 

Las ollas, de forma ligeramente cónica y de fondo cónca­
vo, se asientan en an anillo 6 circular de hierro forjado, en 
su fondo, y por la parte superior en otro anillo ¿sobre el que 
descansa un reborde que tiene la olla en su parte más alta. 

Las ollas tienen sus asas ó agarres para su fácil manejo. 
El fogón B está inmediatamente debajo de la caldera, so­

bre cuyo fondo obra directamente el calor por radiación. 
Es de forma trapecial, y sus paredes inclinadas reflejan 

el calor que reciben contra el fondo de la caldera. 
La rejilla está algún tanto adelantada. 
Desde el fogón pasan el humo, el aire caliente y áon la 

llama, al conducto J), que envuelve la superficie lateral de 
la olla y vá á pasar dedpues, siguiendo el curso de las fle­
chas, á dar vuelta á la caldereta, donde se reúnen los de las 
dos ollas: a es el cenicero y ^ el conducto que vá á la chi­
menea. 

El hierro y el ladrillo refractario son los únicos materia­
les empleados. 

Se vé que por esta disposición el calor de radiación, par­
te directamente y parte por reflexión de las paredes, va en 
gran cantidad á caldear el fondo de la oUa, y al salir del fo­
gón con gran calor aún, que en los hornillos ordinarios se 
pierde, recorre un largo conducto y calienta las paredes la­
terales de la olla y de la caldereta, haciendo asi un notable 
efecto útil. 

De aqui resulta la economía de combustible y de tiempo 
de cocción, que ha dado nombre á estas cocinas. 

Sistema de Choumara. Desde que los hombres de ciencia 
dedicaron su atención á la economía en la cocción de los 
alimentos, se han dado á las cocinas muy variadas disposi­
ciones, entre las cuales conceptuamos en primer lugar las 
del comandante de ingenieros francés Mr. Choumara. 

"Este ingeniero ideó primero dividir la olla en dos por so 
diámetro, como expresa la figura 3. 

Se vé que la sección de las dos ollas no es perfectamente 
semicircular, sino que al diámetro hay adosado un pequeño 
rectángulo. 

Las dos ollas se colocan dejando entre ellas un espacio 
vacio de 0",05, y en dicho espacio se aloja primero la llama, 
que pasa después al conducto circular que envuelve á la ves 
las dos ollas y de éste á una caldereta, en un todo analogía 
á la de la disposición anterior, y de ella á la chimenea. 

La situación del fuego ó llama entre las dos calderas, ha­
ce que absorba cada una el calor de radiación y el que se re­
flejen de una á otra, lo cual es muy favorable para la econo­
mía del combustible. 

Llevado de esta misma Idea, Choumara dividió la olla cir­
cular en cuatro, separándolas entre si por un espacio cay» 
sección horizontal es una cruz griega; dispomcion que dio 
también el mejor resultado, por razones análogas á las an­
teriormente expuestas. 

[ (1) Se insertarán ea el o&mero próximo. 
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Las ollas ea Mtas disposiciones tienen la parte débil en 
las aristas que unen las superficies planas con las curvas, y 
«n los rinooneá interiores, donde ha de quedar adherida su­
ciedad, dado el caso que desde luego admitimos, de que no 
ba de haber el mayor esmero en su limpieza. 

Tal defecto puede corregirse en gran parte redondeando 
tos iognlos y matando las aristas. 

(Se eo»tímMrá.J 

LA HifilENE EN U CONSTRUCCIÓN OE CUARTELES. 

(ConÜnaieioB.) 

Chimfiíí» Rumfcrd. 

de ingenierM inglés Mr. DottgteiCtaltoii, adoptad» en todM 
loa«tiW|rttíe8 de la Gtran-Brettíla, y de que exislm algnnM 
ejemplares en el depósito de Bevereo, cerca de Amlteii^ IA 
describe su inventor ̂  los «igaieates términos [véase laft> 
gura 41): 

CiiimeaeoJ. 

Estas chimeneas se usan 
todavía á pesar de tener 
el defecto capital de care­
cer de toma especial de ai­
re para alimentar la com­
bustión y ventilación, de 
lo cual resnta que la enor­
me cantidad de aire que 
se vi por el cafion de la 
chimenea, mienteas ésta 
funciona, ha de entrar en 
la habitación por las ren­
días de las puertas ó ven­
tanas, cuando estén ce­
rradas, lamiendo el piso, 
cuya corriente enfria las 
piernas y espaldas de los 
que se calientan, y les pro­
ducen sensaciones des­
agradables que pueden 

' • * afectar á todo el̂ 'orgar 
' nismo. 

Si al menos el aire que penetrase en el local fuera puro, 
«ería meaos malo; pero como regularmente proviene de los 
pasillos que d&n acceso i las demás habitaciones, y en ellas 
nohay lumbre encendida, tiene que ser impuro y viciado. 
Por otra parte, si las puertas y ventanas ajustan perfecta-
ntente en los marcos, la chimenea hará humo, y será impo­
sible permanecer en el local. 

De todo lo cual se deduce, que si ha de conservarse un 
*parato tan dispendioso como la chimenea de Rumford, es 
preciso añadirle una toma de aire exterior, y como entonces 
*? tropieza con otro inconveniente, y es el de la íntroduc-
<5Íon de capas de aire helado, seria forzoso disponer el con­
ducto de manera que pasara tocando á las paredes del ho-
^ r , por la parte interior del muro, y que aun templado ya 
POf este procedimiento, no penetrase en la habitación sino 
por aberturas cerca del techo. 

La combinación de la toma de aire exterior, con la recu­
peración del calor perdido, ha dado origen al sistema de las 
chimeneas ventiladoras. 

D.—Chimeneat ventiladoras. 
Chimenea DouffUu í?aZ<o».—Parece demostrado que las 

primitivas disposiciones de la chimenea que hoy se conoce 
por de Douglas Galton se deben al coronel de ingenieros 
nrancés Belmáis, quien en una memoria interesante publica-

en el número U del Memorial de Cofficier d% Gente, 

El aire puro llega hasta una cámara situada á e^Mldas 
del hogar, donde adquiere temperatura moderada al choett 
contra una superficie extensa de calentamiento; deadealU 
se eleva por una chimenea de mamposteria que rodea al c»-
üon de los humos y termina cerca del techo de la baititft-
cion; pasando, por último, & ésta 4 través de aa koeoo 
guarnecido de persianas con tablillas inidiiiadaa y ijas, 
que le obligan á subir. Una ventanilla provista de ^Sfaas» 
ó correderas permite cerrar ó abrir dicho hueco, segao se 
considere necesario (1). 

da 
publicó la descripción, con láminas, de un aparato que se 
parece extraordinariamente al de Douglaa Galton. 

No seguiremos por este camino, que cuando más pudiera ¡ (i) p. y R pntteys: TAifufiM «M> te cnatmOin it, UKtetJM 
curioso para la historia de las chimeneas. La del capitán [prie f̂, pig. 09.-.Brur«Uw.—1laaeM«tx.-l882. 
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Mí bogar, qns es de lúerro fundido, consta de tres piezas 
leiuúdaa con pernos: la primera constituye el frontal sa­
liente, la segunda el hornillo y la tercera la boca que Tá 
oBida al cañón de salida de humos, cuyo extremo inferior 
está empernado con la]parte de atrás de aquél. Los hogares 
8on de tres tamaños, con aberturas que tienen de anchura 
sobre 0",53, 0"',43 y O",38 y se usan respectivamente para 
habitaciones cuyo voldmen de aire sea de 200 ¿ 300 metros, 
de 100 á 200, y de 100 metros cúbicos para abajo. 

El h(^ar está revestido con cinco baldosines refracta­
rios, colocados uno en el fondo, dos en los costados y dos 
en la parte inferior, para evitar el contacto del metal cun el 
combustible incandescente y conservar al rededor de éste 
una temperatura elevada y constante que favorezca la pro­
ducción del calórico. La parte inferior del hornillo se com 
pone de dos baldosas colocadas á derecha é izquierda, que 
sostienen la parrilla de hierro fundido: dichas baldosas por 
sa tamaño solamente llenan la tercera parte del fondo, y de 
esta manera se modera la acción del tiro y se disminuye el 
gasto del carbón, aun cuando la disposición del hornillo 
permite pase el aire suficiente para que la combustión sea 
completa. 

Entre el baldosin posterior de arcilla refractaria y la su­
perficie metálica, se deja un hueco de media pulgada ingle­
sa, á través del cual el aire que viene del cenicero, pasando 
por debajo de la parrilla y por una hendidura del ladrillo, 
llega hasta el fuego por detrás y encima del combustible. 
Este aire, que se pone en contacto con el carbón encendido, 
adquiere gran temperatura, puesto que ha atravesado la 
piedra caliente y se mezcla con los gases del carbón, gra­
cias i la inclinación de la pieza refractaria que avanza por 
encima del fuego en la parte posterior del hornillo, verifí-
oii^om asi la eombuation en muchas mejores condiciones 
que en los hogares ordinarios, y siendo casi nula la produc­
ción del humo. Al par que se impide el contacto de la lla­
ma ó del combustible en ignición, con el fondo metálico 
del hogar, los gases calientes que provienen del hornillo 
y la corta cantidad de humo desarrollada, gracias á la figu­
ra del respaldo de aquél y á la disposición de la parte me^ 
táliea del cañón de la chimenea, encuentran una extensa 
superficie donde abandonar grandísima cantidad de calor 
antes de llegar á aquélla, calor que servirá para elevar la 
temperatura del aire tomado directamente en el interior del 
local. 

La pared posterior del hogar, asi como el cañón de los 
hamos, están provistos de refuerzos ó nervios^ que tienen 
por objeto aumentar la superficie de emisión, y que alcan-
sando á 18 pies cuadrados para el hogar núm. 1 es suficiente 
parm no dar lugar á un calentamiento exagerado, que pro-
duciria desde luego la descomposición del aire. 

Para fecilitar la limpieza de la cámara de aire y los con­
ductos que van aparar á ella, el hornillo está sencillamente 
sujeto con tornillos, de modo que es muy fácil desmontarlo 
para conseguir aquélla. 

La manera de introducir el aire puro en el depósito ó cá­
mara descrita, depende de las condiciones de localidad. Si 
la chimenea está adosada á un muro de &chada, el orificio 
de entrada puede abrirse detrás; si se apoya en una travie­
sa, hay necesidad de establecer un conducto entre el pavi-
menUi y las vigas del piso inferior; también puede estable-
«mam na conducto 6 viga hueca por debqo del techo, ó lo que 
«am¡j<M>aún por detrás de ios alicatadc» de la habitación 
*w*4e M» halle colocada la chimenea. 

O. GskliQíiflja en 0,05418,0,0587 j 0,02322 meteos cnadra-
^ !•• MoeioBca de dichos conductos horizontales, para ca- \ 

da uno de los modelos de chimenea respectivamente, y la su­
ma de loshuecos que dejen losbarrotesde la rejilla que cierre 
la entrada del conducto deberá ser igual á la sección de éste 
para que el aire pase fácilmente. Por último, el inventor acon­
seja que si la longitud de los conductos de toma es conside-
rabie ó presentan recodos, se les dé mayor sección paracom-
pensar las pérdidas debidas al rozamiento; y si por el con­
trario, la comunicación con el exterior es directa, conviene 
estrechar la entrada. Durante los grandes frios, quizá sea ne­
cesario disminuir accidentalmente las dimensiones del orifi­
cio. El volumen de aire puro que penetra en la habitación 
puede variar algo, según el viento que sople al exterior, pero 
será en cantidad mayor cuando las puertas y ventanas se 
encuentren cerradas. 

Hay también que cuidar de que la toma de aire se veri­
fique en un paraje en que éste se halle puro, construyéndo­
se los conductos de tal manera que sea fácil reconocerlos y 
limpiarlos por lo menos una vez al año. Las condiciones lo­
cales necesarias para el establecimiento de los hogares Gal-
ton, son: la posibilidad de establecer una toma de aire sufi­
ciente al exterior, y la facilidad de construir una chimenea 
por donde vaya el cañón metálico de los humos. 

Hé aquí, según el general Morin, las dimensiones que 
conviene adoptar para su establecimiento: 

PROPORCIONES de las chimeneas ventiladoras. 

VOLUMBN 
CAPACIDAD de aire cjae se SECCIÓN 
la los lócale* q Diere evacuar SECCIÓN SUPBRnCIB total del paso del 
qoeMqaiercD é iotrodacir de los caBooes de paso de la conducto del aire 

calenUr. por hora. de cbinienea. caperuza. puro. 

m« m< mi m* m» 

100 500 0,(»0 0,025 0,140 
120 600 0,060 0,050 0,168 
1.50 750 0,075 0,038 ff,210 
180 900 0,090 0,045 0,252 
220 1100 0,110 0,051 0,308 
260 1300 0,130 0,065 0,364 
300 1500 0,150 0,065 0,420 

Como es casi seguro que se practiquen experiencias con 
las chimeneas Douglas-Galton, que hace poco ha comprado 
el ministerio de la Guerra, creemos muy curioso se conoz-
zan los resultados que ha obtenido el general Morin. 

Experiencias hechas con las chimeneas ventiladoras, del 
itíddelo Douglas-Gallon.—Primera prueba (1).—En una sala 
del conservatorio, donde fué preciso ocupar uno de los rin­
cones, se instaló una chimena Douglas de las más peque­
ñas, que sirven en los cuarteles y hospitales de Inglaterra; 
pero sin que dejase de estar completamente aislada del mu­
ro por donde sube el cañón, es decir, que quedó entre la 
parte posterior del hogar y el ángulo, un hueco cerrado que 
constituía la cámara de aire, descrita precedentemente al tra­
tar de esta clase de aparatos. 

La sección del cañón de la chimenea es de 0"',0550 y el 
volumen de aire evacuado en una hora, como veremos, será 
de 513 metros cúbicos por término medio, ó bien 0"M42 por 
segundo; la velocidad de la salida en el mismo tiempo habrá 
sido de 2",60, lo cual proporciona un tiro regular y cons­
tante, á pesar de la acción del viento. Podremos adoptar es­
ta velocidad, ó mejor la de 3 metros por segundo, para el 
cálculo de las preaioaes del aparato. 

Al orificio de entrada en la cámara de aire se le darán 

(1) Morin: Mamut praUqiu <fo diM^age tt dt ¡a vtmtílatíom, pá­
gina 58. 
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O'**,0634, que es bastante superficie. La chimenea de esta 
«imara debe prolongarse hasta cerca del techo de la habi­
tación, para qne el aire procedente del exterior afluya lo más 
1̂ *08 qne se pueda de las personas. 

La superficie total de la parrilla es próximamente 0,40 de 
la sección de la boca de la chimenea, y la superficie por don-
'de puede pasar el aire la décima parte, de modo que se dis­
minuye el consumo del combustible, manteniéndose la re-
firularidad y viveza de la combustión. 

Resultado de las prveiM.—Se comensaron las observa­
ciones en octubre de 1864, en la chimenea que acabamos de 
mencionar, cuando la temperatura exterior era de 13° & 14" y 
reinaban vientos fuertes del Norte. Ei fuegx) se encendía muy 
pronto á favor de una pantalla movible preparada con tal 
objeto. 

La temperatura del aire vertido en la sala varió entre 30* 
y 36°, excediendo & la del ambiente exterior de 17* á 22*, lo 
cual es muy bastante aun para tiempo de gran frió. La de la 
pieza pudo mantenerse sin necesidad de forzar la combus­
tión, entre 19* y 20", aun cuando la situación del tubo en 
que jugaba el anemómetro delante del hogar, estorbaba bas­
tante para la radiación de-éste, á pesar de hallarse perfecta­
mente dispuesto para el objeto. 

£1 5 de obtubre se encendió el hornillo á las 10 y 30 mi­
nutos de la mañana, continuándose la observación hasta las 
lo y 15 minutos de la noche, y se consumieron 10 kilogra­
mos de carbón: la carga se hizo paulatinamente terminando 
á las 4 y % minutos, es decir, 6 horas y 5 minutos después 
de arder el fuego del hogar, aun cuando no se consumió el 
carbón hasta las 9 y 25 minutos de la noche, cuando el aire 
de la habitación se hallaba á 18° próximamente. 

La evacuación del humo mezclado con el aire de la ha -
bitacion, adquirió regularidad perfecta desde las 11 en ade­
lante. El volumen máximo por hora fué de 562 metros cúbi­
cos, y el mínimo 466 metros cúbicos; el volumen medio por 
hora entre las 11 y las 4 y 25 minutos fué por consiguiente 
de 513"",74, y claro está que siendo la capacidad del local 

de 90"',327, el aire se renovó -¿^ ^'^ = 5,69 veces por 

temperatura media de 29*,3, y c«mo la exterior era de I 4 \ 
hubo un aumento de temperatura de 16*,3. 

El número de unidades de e^or que se anmilA, faé par 
lo tanto de 412»»,30 x 1 ,̂234 x 15«,30 x 0,237 = 1837 cal»-

1837 
0,18 del calor desarrollado pw el «mn-^"«^ 10.400 

bustible: 
Por consiguiente en dicha prueba, de las ld.4Mealoiiaa 

desarrolladas por el carbón que se quemó, 
Bl humo MTastró , #,06 
Bl aire introducido se apropió.. . . . . . 0,18 
Resto 0,16 

1,00 
Dloho resto fué la cantidad absorbida por la cámara de 

aire ó introducida por la radiación. 
i^dmitiendo que las paredes de la cámara y la chimenea 

aisladas del hogar y su cañón, no hubiesen tomado más qae 
0,02 á 0,04 del calor absorbido, veremos que el utilixado y 
trasmitido por la radiación no pudo exceder de 0,14 á 0,12, 
de manera que sumándolo con el introducido por el aire ca­
liente, el producto calorífico útil del aparato será por lo 
menos igual á 0,32 ó 0,30 de las eaiorías producidas por el 
combustible (1). 

Es de notarse que el volumen de aire evacuado por kilo­
gramo de carbón fué en esta experiencia igual á 

513,74 
1,30 395-»,2 

y el volumen del aire introducido 412,30 
1,») 

= 300^-

fSeamtmurí.} 

ORÓNIOA.. 

90,327 
hora, lo cual constituyó una ventilación activa y conve­
niente. 

La introducción del aire fué aumentando gradualmente 
desde las 11 hasta el medio dia. Desde las 12 y 30 minutos 
hasta las 4 y 25 minutos llegó por término medio hasta 
4l2"',30 en cada hora ó sean 0,80 riel volumen del aire eva­
cuado. Se deduce por consiguiente que el exceso de 0,20 de-
"i6 entrar por las juntas de puertas y ventanas. 

A partir de las 5 de la tarde, 6 sean 35 minutos después 
<le haber cargado el hornillo por última vez, el volumen di­
cho fué decreciendo; pero á la.s 8 y 45 minutos todavía era 
Je 289"",94. y á las 10 y 15 minutos de la noche aún entra-
**n en el local 151"*,62 por hora. 

Bl dia 5 de octubre se consumieron próximamente l'',30 
<*e carbón por hora, que produjeron-. lk,30 x 8000 = 10.400 
«•lorias. 

Siendo el volumen medio del aire evacuado entre las 11 
«« la mañana y las 4 y 30 minutos de la tarde igual á 
»13"'»,74, aire procedente de la habitación á la temperatura 
«e 20^ y qne tenía la de 66» al llegar al piso superior, cla-
'o es que habla aumentado 46" y arrastrado por lo tanto 

513«,74 X 1*,209 á 46" X 237 «= 6879 calorías ó ^^ - O 66 

^«i calor desarrollado por el combustible 

Bl Bxemo. Sr. ministro de la QtArra ae preMaM ta 
mente e) 25 de octubre último á revistar las defeaeas que Mejeea-
tan en el desfiladero de Coll de Ladrones, j según manifestó á los 
oficiales que las dirigen, quedó sumamente satisfecho de la situa­
ción y ejecución de dichas obras. 

Parece que en Alemania hay división de opiniones sobn au­
mentar ó no el número de útiles portátiles para las tropa» d« i». 
fantenn; pero en Rusia, después de lo ocurrido en Plewaa, tedos 
están acordes en que debe aumentarae todo lo que sea posiMe él 
número de dichos útiles. 

ün compañero nuestro que, como particular, ha presenciado al­
gunas de las maniobras y ejercicios del ejército prusiano en agosto 
último, nos escribe que la pala portátil que ha visto usar para ««-
cutar trincheras-abrigos y otros trabajos, dio buen resultado wtr-
que las tierras eran de labor, pero que hubiera sido inaplicable n* 
ra terrenos do cierta consistencia. "̂  

En el pasado mes de octubre se han hecho delante de Dwitai» 
estudios de la guerra de sit.os, por oficiales superiores de i ^ « 
ros. artillería y estado-mayor del ejército alemán, si» t r o p ^ ! ? ^ 
lamente como estudios de la dirección del ataque T defensT*/^ 
plazâ ĉon las modiflcsciones que las armas mod'erna. . x ig« ea 
la pol.orcética. Juzgamos de gran interés tales ejereieioTírteti-
eos para los que han de tener mandos importante* «tervelcion 
en la guerra de s.t.os. tan poco estudiada. pn«, con ellos - evit-
réqu. en momentos supremos ocurran vacitaetoaes y dadas que 
podrán costar mucha sangre, y harén «iempri pardar «a tiempo 
precioso. t~ *• F« 

10.400 

El volumen de aire introducido por hora fué 512-%30 á 1« l lo í ldo í2 í"« w t l * b ¿ m « T •*'*''"^*^* •" '**- * ha »,^ 
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B I B I L I O G U L A J F I A . 

Or«esr«fl& ««ner»! paleecrüleo-blbUosHdtea «e la lengna 
TMfcfff»«T>, ^pr el doctor enjwrü^tnuUneia D. F c u n MOBUIIO.— 
S»9ÍUa.—l&M.-~l vol. 9.°—xn*06pisiiiuu, xxm ¡áwüMt f varios 
fnibaiu t» H l*»t». 

Por caasu iadependientes de oaestra Tolantad, DO bemoa po­
dido baaU ahora dar cuenta del importante libro cnjro titulo enca­
beza estas líneas j que con el mayor agradecimiento recibimos ha­
ce algnn tiempo de su sabio autor, que lo es también de el Arte i* 
leer lot impretei «fUigw* eutellanot (ScTilla.—1861), y de la Imtrme-
eien breve y eem^eiuíioett p*ra leer lot impretu arntitíu» etUllamtt 
(SeTiUa.—1861). 

La obra importante que ahora nos ocupa, se publicó hace 24 
a&M, pero la materia de que se trata es siempre nueya, y el libro 
de constante y gran interés para los eruditos, por la gran copia de 
•otieias y obserraciones notables que contiene. Se trata en el tex­
to sneeeivanente: de las letras, de sus diversas formas en varias 
¿pocas, de las abreviaturas, de la numeración romana, hispano-
romana y vulgar ó árabe, de las modificaciones de cada una de 
las partes de la oración desde el origen del idioma castellano basta 
•1 presente, de ios signos ortográficos y de puntuación, de las co-
rreeeiones y enmiendas que suelen encontrarse en los manuscritos 
é impresos antiguos; se dan noticias con datos cronológicos de las 
•aserípciones, sellos y ruedas empleados, y de los métodos usua­
les para ordenar las hojas, cuadernos y tratados, y para conservar 
los libros, terminando con instrucciones acerca de la trascrípeion 
d copia de los escritos y del modo de hacerlas con exactitud; todo 
ampliado con ejemplos oportunos y bien escogidos, que confirman 
y demnestran la exactitud de la sólida doctrina expuesta. Esta, 
sacada por lo general de los autores más autorizados en estas ma­
terias, como Terreros, Berganza, etc., se presenta acrecentada con 
el famto de los profundos estudios é investigaciones del autor. 

Ilustran la obra 23 láminas con numerosos facsímiles de los do-
eumentos más notables, y variM grabados intercalados en el texto;. 
todos ^eentades ^ BsTíUa bajo la direeeion del autor y á su costa. 
Unos y otros están hechos por lo general con bastante esmero, si 
bien no alcanzan la perfección que hubieran tenido hoy, ejecuta­
dos por procedimientos desoflnocidos en la e'poca que se publicó la 
la obra; por esto también dejan que desear en punto á exactitud, 
las rapresentaciones de las varias formas de letras y abreviaturas 
de ios escritos antiguos, cuyos caracteres de impresión tuvieron 
que fundirse expresamente para la obra, sin tener psra ellos todos 
los medios perfeccionados que hubieran sido deseables. 

Esta falta y alguna de orden metódico en el texto, hacen que 
tan importante obra no pueda servir para la ensefiansa de la ma­
teria como la del Sr. Muñoz, pero, como hemos indicado, siempre 
será so consults de gran utilidad y deberá encontrarse en todas 
las bibliotecas de los eruditos, para recordar el desenvolvimiento 
hist<hieo de los varios sistemas de escritura usados en España 
desda la formación del romanee castellano hasta nuestros días, y 
pan el estadio de los manuscritos antigaos é impresm de los si-
Kkw ZT y XVI, en que tanto abandan los signos y abreviaturas de 
difisil iateligeneía. 

Todo el qne como nosotros lea detenidamente la obra que nos 
ocapa, no podrá menos de opinar que merece ser más conocida de 
lo que lo es, y digna de la protección del gobierno y de las corpo-
raetooes oficiales; pues además de la ntilidad de la materia de qne 
trata, la erudición, diligencia y perseverancia del Dr. líoriano 
honran á Espa&a, y por lo mismo que son hoy raras dichas coali-
dadoB rennidu, debe enaltecerse y estíaalsrse á los qne dan mues­
tras patentes de poseerlas en grado tao sapsríor eomo el respeta­
ble Dr. Moríano. 

« « 

ÍUUeitm del aumento que U temd» U £iiliúteea del Jfuew 
4e Ji^enieros en, agotto jr setiembre de 1888. 

« M ü w (Th. Ton): 0%iapere Ut/vrmaeúmie^tmflMiteemktítM*^ 
HMátuitlot etaetotgitetirveupareeljiuttdeUtfurru, tmiemh 
mtmmf «i «;re«eúi áe AM UMIM erma* f U eetvelmmtniUeomkh 
*»'«'H«« «ItiMm.)—Berlín: l€fI4-—1 TOL—32 pigs .—S^ pasetas. 

Umi/orme pm% in/anteria: Circular nñm. T2 del Memorial de / V M -
teria de 1881 á informe del jefe del 12." negociado de la direcciooi 
general, sobre las memorias presentadas por los señores jefes y 
oficiales que respondieron al llamamiento hecho en aquella fe­
cha por el Excmo. Sr. director general del arma.—Madrid.— 
1882.—I cuaderno.—4."—73-vi páginas.—Regalo de la dirección 
general de infantería. 

Terdy dn Vemols (J. von), general de brigada: Conferencia $ohrt 
tljuegodtla fnírrs.—Berlín.—1881.—1 vol.—4.»—TS páginas y 
nn plano.—3,50 pesetas. 

DlRECaOH GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 

NOTBDÁSBS ocurridaí en el personal del cuerpo, durante Itt 
tegunda quincena de Octubre de 1882. 

EapUodd 
MUXBKES. 

Gn4. cito. 
Caer-

po. 
Pecbt. 

T.C. C.' C* 
BAJA. 

D. José San Gil y Villanaeva, '*^lleció/gQ . 
en Borja ¡Zaragoza), el ^ouct. 

SOPERNCMEKARIO. 
C T.C. C* D. Ramiro de Bruna y García-Suelto,\ 

por habérsele declarado en esta si-i 
tuacion a! disponerse que no ob«taa-f Real orden 
te BU ascenso, continúe sirviendo en^ 25 Oct. 
la dirección general de instruccionX 
militar / 

ASCENSOS EN BL CUBaPO. 
A comandante. 

C T.C. C* Sr. D. Ramiro de Bruna y García-Suel- (Realorden 
to, en la vacante de O. Genaro Alas. \ 13 Oct. 

Aeapilanet. 
T.* D. Luis Schelly y Trechoelo, en la va-1 

cante de D. Manuel Cáncio (Real orden 
T.* D. Antonio de la Torre y de U Peña, \ 21 Oct. 

en U vacante de D. José San Gil. . . \ 

C 

DSSTINOS. 
T.G. Sr. D. Francisco de Osma y Ramírez 1 

de Arellano, al primer batallón del \ 
tercer regimiento \ 

C* D. Manuel Barraca y Bueno, al primer^ 
batallón del regimiento montado.. . \ 

T,* D. José Soroa y Sabater, al primer ba­
tallón del regimiento montado. . . . 

C* D. Luis Schelly y Trechoelo, al segun­
do batallón del segundo regimiento. 

C* D. Antonio de la Torre y de la Peña, al \ 
primer batallón del tercer regimiento) 

T.' D. Joan Fortuny y Neri, al primer ba­
tallón del regimiento montado. . . 

C.« 

C* 

Real orden 
18 Oct. 

Orden del 
D. O. de 
23 Oct. 

Orden del 
D. G. de 
24 Oct. 

Orden del 
id. id. de 
id. id. 

Orden del 
D. O. de 
25 Oct. 

Orden del 
id. id. de 
id. id. 

EXCBDBNTB. 
T.C. C ' D. Ricardo Vallespin v Sarábia, por (Real orden 

haber regresado de Cltramar ( 21 Oct. 
LICBNCIAS. 

/Orden del 
T.« D. José Soroa y Sabater, hasU fin de) ü. O. de 

mes paraGuadalajaray Madrid.. . .i Cataluña 
\ 9 Oct. 

C." D. Femando Carreras é Irragorri, dos) Orden del 
meses ds próroga á la qae por asun- r C. Q. de 
tos propios se lialla disfrutando en ( Ándale.* 
Guadalajara y Vigo ] 12 Oct. 

» C* Sr. D. José de Ángulo y Brunet, dosíp , ^ ^ -
meses por enfermo para la provincia > 13 ^ t . 

» C - D. Ignacio Beyens y Fernandos de la P ^ ' o í e 
Somera, dos meses por asuntos pro- > » '„H«I«> • 
píos para Sevilla, Cádi» y CórdoU.. \ ^ oct 

T.* D. Francisco Eehagfiey Saatoyo, nnJ Orden del 
mea de próroga á la que por asuntos i C. O. de 
propios se b i ^ di^ratando en Tito- 4 Vascos.* 
ría y Alfaro \ 24 Oct. 

IKPUMTA OBI MBHOBIAI. DB tHOBMtBBOB. 




